
EL PUEBLO M ANCHEGO

MOLA HA MUERTO
Los facciosos eníiortan

Las “radios**, facciosas han dado la 
noticia de la .muerte del ex general 
Mola, cuando» -en unión de. otros jefes, 
viajaba en un avión. Mola ha encótr 
irado la muerte cuando la erqpresa en 
la que pretendía poner un empeño per' 
sonal—la ocupación de Bilbao—, co' 
m «izaba a encontrar tan serias difi' 
cuitad» como para sospechar el des' 
Uno de esa aventura, en la que se pro' 
ponía afirmar su personalidad ante'los 
tacciosos. Ha querido el azar—como 
un presagio bastante sombrío—que co 
nociera, antes de morir, su primera de 
nota contundente, al lograr nuestras 
tropas la reconquista de Peña Lemona.

No pretendemos ¡señalar el hecho de 
nuesUa victoria de ayer, atribuyendo' 
le, nada menos, que la causa dé ese 
viaje emprendido por Mola. La causa 
del viaje, en donde ha encontrado la 
muerte, la desconocemos hasta ahora, 
aunque ya se apunta la versión’ de que 
io realizaba en plan de reconocimien' 
to, para planear futuras operaciones.

Lo más probable, sin embargo, es 
que se trasladara a Valiadohd, a Bur' 
gos o a Salamanca, y lo más probable 
ti que este -viaje obedeciera a ese se' 
rio contratiempo que nuestros sóida" 
dos le proporcionaron ayer. Lo eviden' 
te es que Mola emprendió su vuelo 
después de perder Peña Lemona. Na' 
da tendría de extraño que, ante este 
primer síntoma ¡serio de nuestra revan" 
cha. Mola necesitara consultar con sus 
colegas- de traición, para darles cuenta 
de las nuevas perspectiva» que se di' 
bujaban para la ofensiva sobre Bilbao, 
cuyas dificultades aumentan.

Lo evidente es también que el ex 
general faccioso ha muerto con la im‘ 
presión de que el empeño de robuste' - 
cer su prestigio en el campo rebelde se 
tornaba inaccesible.

Nuestros vítores de ayer en Peña 
Lemona levantaron en vilo el avión, 
que ha sido féretro para quien dirigía 
las operaciones sobre Bilbao. Cuando 
ahora los suyos——cosa natural-—quie' 
ran poner junto al cadáver un respon' 
so heroico y brillante, se cuidaráh mu' 
cho de ocultar, que al caudillo a quien 
entierran, hacía unas horas, muy pocas 
horas, que acababa de ser derrotado. 
Y tsa derrota suya, lograda en ias 
postrimerías de su vida, que venía a 
apagar el delirio de conquista* seta' 
brado en la zona enemiga, no la po' 
drán enterrar. La única derrota de Mo~ 
la. primero victoria rotunda nuestra en 
los frentes de Euzkadí, quizá, no deje 
rotos ios hilos del ataque contra nos' . 
otros, puesto que Mola será pronto 
sustituido. Pero, lo que sí deja yerta 
es la propia ofensiva rebelde, no ya 
porque falte Mola para dirigirla, sino 
porque en Peña Lemona han puesto 
nuestros soldados la promesa de que 
sea allí nuestro punto de partida para 
que el triunfo de ayer se vaya agigan' 
tando con triunfos venideros.

Mola llevaba, en el avión en el que 
ha encontrado la muerte, un gesto de 
desesperanza. Mola tenía que haber 
operado con tal fortuna como púa no 
reconocer nunca el retroceso, Y ayer 
lo conoció. Mal síntoma. Ayer, míen' 
tras corrían lo6 suyos, cuando intenta' 
ron apoderarse de nuevo de la posición, 
de la que los nuestros los desalojaren, 
y mientras recibían un duro castigo en 
este intento de reconquista. Mola, que 
quizá en aquel momento pensase en la , 
urgencia de su viaje, pudo advertir que
su maquinaria fallaba y qtie las-tropas
republicanas encontraban la postura 
apropiada y d aliento preciso para 
truncar en absoluto sus planes. Sus par 
lidaríos es lógico que ahora se «fuer 
cen en exaltarlo y en glorificarlo.

No es cosa de acibarados el duelo, 
dictándoles que exalta» y glorifican a 
quien'nosotros acabamos Je derrotar. 
Así es, sin embargo. Mola ha recibido 
la derrota de la muwte- -ds definitiva 
derrota de la muerte, cuando ya había 
cosechado la nuestra, que, si no era

a un general derrotado |
definitiva, nuestras fuerzas tienen la 
tensión y el empuje suficientes para • 
que pueda serlo'pronto. J

Hace poco, con motivo de los dts" ¡ 
turbios ocurridos en Salamanca, en ios i 
cuales la retaguardia'facciosa dió evi' j 
den) es signos de disgregación, se habló j 
de que Franco iba a ser sustituido por 
Mola en ese puesto de '‘generalísimo” 
qjo s? ha arrogado el aspirante a dic" , 
taJcr interino. Se señalaba a Mola 
con.o su sucesor,-aunque parece que. ¡ 
po.- indicación de Alemania y ante la 
d:sü!ctalización que implicaría obrar 
con mutaciones de este volumen, se 
pre;cmdió de ello. Mola, en efecto, te' j 
ni? una capacidad técnica y una com' | 
petenea política infinitamente mayores 
que franco. En realidad, era el único 

..¿me pedía haber suscitado alpina con' , 
fianza en las acéfalas huestes faccio' 
sas. ranas del estanque» en donde ni 
siquiera se pide un rey, ya que se con' . 
formarían con cualquier figurilla me' 
d anaments presentable, para este pe* 
ríodo previo de la restauración. ;

Al comienzo de la guerra, cuando 
los augurio- en el campq leal estaban 
impregnados de un optimismo demasía' 
do embriagado, y cuando se pensaba 
que la guerra-sena cuestión de unas se" - 
mana?, el actual ministro de Defensa 
h'zo. un discurso en el que pronosticó 
una guerra larga, aunque triunfadora 
para nuestra causa. Del campo rebel' 
de surgió una voz que replicó,, asegir 
rando que la guerra sería corta, y <el 
triunfo lo conseguirían los facciosos. 
Quien replicaba era Mola.. Con aquél 
motivo, aunque en forma tácita, -se en* 
tabló una polémica, que se reflejaba 
en las crónicas que, por 'radiotelefonía, 
enviaba al “Liberal'* Indalecio Prieto, 
crónicas que suscitaron, como*es lógt* 
co, extraordinaria. c uriasidad,. y en las 
que quedó prend̂ áp .el' examen- delas 
futuras posibilidades: de. nuestra gue
rra. Mola salía entonces al pasó de 
una de las pocas voces que I-es impor* 
taba acallar, tal vez porque aquélla 
voz ponía anticipaciones demasiado 
diáfanas y 'demasiado ensordecedoras 
para la causa a la que .se había enro' 
lado-Mola. A-la que se había enroja' 
do en traición bien patente. Todos 
fueron traidores, claro está, pero-Mo* 
la lo fué. de manera singular, por-.la 
sencilla razén- de que,, por ser él quien 
era, había suscitado mayor recelo qqe 
ningún otro. Como de él se esperaba la 
.traición, en Pamplona tuvo que decir, 
reiteradas veces,.que era hcHmbréde ho* , 
ñor y que permanecía lea!. I

Con está monstruosa capacidad, pa* 
ra el candor, que tuvimos. todos en 
aquella ocasión,- Mola—el único que < 
no nos podía, ni nos debía haber en' 1 
ganado, porque, por algo sabíamos ya 
quién era—nos engañó, con lá misma 
facilidad que pudo hacerlo el “repu* 
blicanísimo” Cabaneilas. Nos engañó 
en Pamplona, da donde luego, en ma* 
nadas imponentes, han ido saliendo los 
rebaños de requetésF para sostener la 
guerra civil. Mola fúé quien» en los 
primeros días, pudo dar la. sensación 
de que.- disponía dé una fúérza. Mola 

.cobraba entonces categoría.dé puntal 
c-encialísimo déla rebelión.'Y ya des* 
dj el primer momento comenzó a hacer 
sombra a Franco, cuyo pedestal—ha* 
bida cuenta de aquella hipócrita eta’ 
pa de la sUbsecretaría deCiúerra, con-'
Gil Robles—era mucho .menos sólido 
y mucho menosxonseettcntc qite d  de
Mola. Franco será quien haya recibido - ' 
con satisfacción la muerte; dé sü. rival. ■ 
que, posiblemente, si hubiera salido as' 
roso esta empresa que urdió contra
Bilbao, se apresuraría a derribar,, ni
“generalísimo** de la línea sinuosa y 
do la historia política llena de mdcci* 
r.'»‘ «- Frob.ibhm-nl''- mi hubiera ido 
indit si 1 1 »ra>e< rom de Mota. «,uc 
i?o se djstiiiguiii con vxc'.so en «u nri* 
li-son nj ca rey v, murbo ro nc% en 
•u soíidí'rtj'd roii e¡ tLctisro», «unirá 
«' .u»l efu\o y prtclg'swlf h \  .« 
p^S'if k-crriaw. d* i jioVtii i. 
ncJi.vJj :n P-l.icio, ¡Inci/juir le iL

C ó m o -se ra . ias?. m a - 
d m » .  d e  io s  . q u »  
m u e r e n  p o r  E s p a ñ a

PRENSA ? A C a © S n .

Nuestro MiaUtro ríe U GcSerascien PsreSl
En el diario “La República1*, de 

Caracas, aparece la caita abierta de 
una «nadr ven« zafen-. c ue pé'd.o a ¡>u 
hijo en nuestros frente de Madrid. Es*
1 1  «..ni i —>Liui de. «.rnocw»̂  i  de hondo 
l.berohsmo— ha sido redactada como 
réfj.c.i a unta» manifetticoncs «i«r 
diosas aparecidas en la publicación 
“La Esfera**, también. Caracas”.

Documento impresionante, refleja 
la más fina sensibilidad de una mujer 
extraordinaria, qus, como mujer y co' 
mo madre, es símbolo vivo de Jo 
conciencia de ledo el mundo culto, Je* 
yantado en un. grito de indignación 
c:ntra las crueldades cometidas en Es* 
paña por ed fascismo itaio'alemóa.

Helo aquí :
“Agradezco altamente las buenas 

referencias que Vd. hace de mi mol*
v.dable hijo Oscar, muerto en el fren’ 
te español, luchando por rl ideal de 
todo hombre que. lleve en el alma doc* 
trinas de Cristo y de Simón Belivar 
—Igualdad y Unión—.

Pero me permito decirlo que sufre 
Vd. una gran equivocación al creer 
oue mi hijo estaba alucinado por fal' 
mis consejos. Ese hijo es un -pedazo de 
mi alma y por eso nutrió de mis ideas 
y de mi-amor a la Libertad. Yo soy 
izquierdista de corazón y si a eso Ha* 
ma Vd. veneno, de ese veneno-se for* 
mó mi Hijo. De manera, pues, que si 
Vd. -cees queda-gloria de mi hijo, co' 
mo Vd. ditíe, sólo riene el mérito 
una patriotería cura, 1$ -digo, que, si 
más hijos sanos y fuertes tuviera; los. 
ofrendaría gustosa en eras de l&. Jus* 
ticia y de la Libertad. Ocho-el fascb' 
mo, y .- si Jmbisra -estaco-al lado de. 
mi hijo eii el momento en que .cayó le 
bubízra dado el últúno beso y hu&era 
empuñado el arma de sús manos para 
seguir 'uchando contra ese monstruo 
infame-qus, ultrajando- el-nombre de 
Dios, lo toma como bandera para sus 
crímenes. • . „

Sí es cierto que mi hijo me hizo ver 
que iba a  Francia,, y que, basta su, úr 
tima cartas me-estuvo engañando con 
que se encontraba en París, gozando 
de muchas comodidades^ siguiendo sus 
estudios, eso. ante mis ojos,: lo agigan' 
ta más aún, puesto todo-lo preparó de 
manera qus yo.no -ufriera sabiéndolo- 
en peligro. -

Así pues, ruego-a Vd. y.a. todos. 
los que lean este mal escrito, pero sin*, 
cero, artículoi'no seguir tomando,el 
nombre de mi hijo,para desahogar -ideas 
contrarias al ideal de justicia, y de re* 
dención que llevaba en -el alma-mi adq" 
rado-hijo.

vó a la- Dirección general- de Seguri; 
dad.:-.: •.' ’ • -  •'

Este hecho cambió profundamente 
toda la trayectoria; de. su vkUû Los< 
sucesos de 5an Garios-y-la circunstan* 
cia de que tenía que- llevar a'cftbo 
aquellas represión», las que únicamen7 
le se podían frenar- echando mano da 
los resortes! brutales qu*- Arida pu-o 
en juego, con Ja misma facilidad'que 
sí ostuviera.cn su campaña'de Marrue* 
eos. La Dirección general de Seguri* 
dad cambió él destino del hombre que 
acaba de morir y le empujó coo fuer
za a adherirse a aquellos a'quienes qur 
so combatir; £ 1  qué recibió el encargo 
de se.- enterrador de la Dictadura, sa 
irá, al -caer el Régimen, amarrado a 
las fuerzas y a iosvprinbipk» que -sos' 
tenía la Dictadura.

Los facciosos, en efecto, han pena* 
do ̂ un valor del qua disponían. En 4a 
tierra de osos ciegos, no era difícil ser 
rey.

oo se ho pésemete e¿ V alsea 
porque terae.ttUrte Bilbao 

De “F. E ” de S c t S k i
“Salamanca. — Desdz Válencia-ha 

icio ilr.TU'do por i.i Gobierno **;«<jc”
Li m ixnd ]uia» ZugaTagO'tia que 
se encuentra en Bilbao. CctaO se sabe, 
¿ugazagostia . fué nombrado ministro. 
etc la Gobsjnacfón» pero no ha podido 
presentarse todavía en Valencia, ,¿ásbr 
do. seguramente, a qut teme salir de 
Bilbao.”

Sin duda, el ministro de laiGoberí 
nación, que asiste en Valencia a [os 
Consejos, recibe a lo» periodistas, da 
órdenes a sus subordinados y ve el pue* 
blo por la calle, r.o- es el verdadero. El 
auténtico; se presentará en Valencia 
cuando ¡se le antoja a “F. E.” de 
Bsvilia, que miente ahora;con ^  des' 
caro y la inocuidad de costumbre.

Us. .«esERtBEaafr fascistas eyeeit. 
qor nírtenem oraiw ^^^

De "La. Voz de E^wúhjl.’ - .
* Nota bibliográfica;: “Loa .judíos 

en Lspaña y en, el Decreto de su ex: 
pu.sión por don José-María GonzáV 
iez d¿ Lcbávam. -rtetar de- la- .
sidad de V̂ alladolid. Se trata Je ¿ira 
cónftrencia pronunciida cu -ii CiTjO 
de Lecciones sobre Cultura L^Solá, 
qus- se ha dado en la Uiuvershfed vaili' 
sedetana,' Estucha en fonna sencilía, el 
“peligro-judío" y ios motivos -podenr 
üoa> que -para la- expi¿3Íóírde4 a raza* 
deicida tuvisron- los: Rey^ Católicos.- 
Tiene ̂ uí- grandístmo--interé -̂.e^e.-fo' 
Fleto, scbre todcíen ístosíinstant^de, 
iesurgiimentd,nacionaL^-'osquejer. 
sulla' imprescindible conocer a fondo , 
los peligros por que Eispaña pasq. y. 
las soluciones que tuvieron. “La gue' 
rra nacional española ante la Moral 
y  el Derecho'*', pór lgnacio-Ménéndez' 
Rsigada.-O:- P; Salamanca; Estable' 
cimiento tipográfico de Calatrava, año
1937.-El autor-e&.un estudio-daorr-

' nico,. teólogo y juñstav que ha-habido- 
eu las fuentss del. F: Vitoria...Anali: 
za .causas y motivos con: el escálpela 
d* la lógica y a laJuz de la Tec^k^^: 
y -la Moral. De estas,páginas se de¿*- 

i pisude, .con luz clarísima, la.razón to*

I‘ tal y absoluta "que han teii!do.Ics- na" 
clónales españoles.para sublevarse."

¡ De Echávarri, el'autor de “Los ju',
' dies en España”, no hay más que re* 
i cordar una frase, muy repetida, entre 
! sus alumnon de-Derecho Mercantil:

I “Cuando-expHca Mercuntil, no expli' 
ca su asignaturay-sino’su procedimien' 
to”. Aludían-'a> Ico préstamos-de dig* 
mdád-'—díntro- no 'fcenía-entoaces—-que- 
había tenido-que hacer- para subir de; 
modestp escribiente a “hombre de pro* ' 
donde i)o los haya”, que le dijo Una* 
muño. Suponemos que en «T libro ha* 
brá un capítulo dedicado a cantar có* 
mo algunos usureros entregan  ̂en .ca*:.. 
lidad de* dote, una escritura de ĥ po*: 
teca'que está al caer.

Por cierto’ que los arreglos crnnplê ; 
mentarlos loa hicieron‘los jesuítas. Si 
Echávarri ha salido estafada, 
prendemos su indignación.

Del autor de “La Guerra Nacional 
Española ante la Moral y el Dere* 
cho”, no di ríanos más que una cosa: 
si en realidad.”ha bebido en las fuen'.n 
tes d?J P. Vitoria", ¿cómo puede de* 
ducir “la razón total y absoluta que - 
Imn tenido los uactonctles españdb?. 
para sublevarse? Lo que, ein dud&,hn 
hecho -es ensuciar las aguas a! prctt-ui"j 
der lavar en ellas los,trapo; nauseo: 
hundes de la. facción, sus comentanV. .' 
tas y los empresarios de todo.

Texto «fe un gran recuadro da- 
/ ‘F.. E.’* de Sevilla: “Contra- lo-.Ga'. 
lumoia”. "Una campaña de calumnias 
desatadas hace unos días, viene tratan" 
do de manchar el nombre de un ca 

"rftarada <fe recia estirpe en ia Falange., 
y, particularmuSe, querido de leu. azr-, 
daiuces. Aunque muy pronto ha de res* 
plandeear- la verdad; desvaneciendo 
con su fuerza sospechas que sólo .en. 
ánimos ruines pueden surgir, la Fap. 
lange esp-ja, por su honor, que desde 
ahora cese esa campaña.”

Debe cesar. Entre otras- rozoneŝ , 
porque <si -ese “camarada de fecia es* 
tirpe” ha robado y ha matado, no>ha 
hecho más que seguir las normas gene*
rales * W ? T k .

Y otías«Bses de^nraios importancia,
• nadie creerá'que ocupen-el tiempo de 
: un fascista. .

Sí. Resplandezca la verdad: No 
vaya a «jfuedar-en entredicho el inma* 
crdado •honrHvck̂  uno solo - de-esos-ase'
>sínos<A
ItediM va a cew te. 
uh sismanía a otro

De "El. Diario.Vasco.”, de- San 
Sebastián; .

“Loztdreia.—El “Daily. Mad” pu'
blica una entrevista -con ,uoa señorita 
cubana, que salió' r-ecientemeate.. de 
Madrid, «m la quad&e que .en la cíu* 
dad se espera l^ entrada de Jo3 nació* 
nales de un día a otro. Relata tam* 
bien que' los *’1'0}^” mstálan minas 
con la intención de hacer volar Me* 
drid, sobre todo en los túneles del Me* 
irepolitanos—“ Logos.”-

Los fascisla*j carecen* .como'se-ve, 
de, la noción del ridículo. Lievanv-cas* 
once meses repitiendo qsas. cosasK que 
-ion la risa del mundo- desde hace.diez- 
A propósito de ésto, es oportuno, re- 
cordar que, al .principia: de-la latestfo* 
na. Mola—esa “mp-yor -auforidad .mi' 

'  litar” de ios facciosos, que acaba de 
cLsapara:er'—pedía a iuio de los su* 
yo;, en ”radw“ captada porticsotros: 
“Dígame'-cuántas divssíorres tiene -el 
Gobierno ea la Sierra?. No Je  cabía- 
en Jsucabsza qua ocurriese Jo que ogu-* 
rría por el sólo .impulso de un puebla 
<̂ ue. aunque inerme y engañadoy. saco.: 
ba arrestos y medios: de su.razón y-de 
su dignidad.y estaba dispuesto ¿.todo. 
antes .de ceder la Patria a los traído* 
res.

Mola .venía hacia Madrid muy se* 
gura de que Madride ño resistiría la 
acometividad de tanto cañón, de tan' 
tas . ametralladoras, de tantos aviones 

,. y de antos perjuros como con Mola 
.venían.

Pues bien... {Ahí está Madrid!

Lacansade & p ia j€ & "  
'se'. i e l í » ! » -  itsMias-

En,“Le Populairc” de París, se 
leen las siguientes anécdotas:. .

“Ácosado pot la necesidad, desean* 
do acabar de una vez con el paro y 
con los sopas populares; un hombre se 
presenta en la oficina del.Partido fas* 

vc¡sta, que recluta voluntarios para 
Etiopia: A f r ic a  Oriental Italiana 
(A. O. IJ. Se alista para un año. 
Promesa de una roldada magnífica. 
Firma oí impreso qus se le presenta.

Quince días más tarde es Hamaco 
a Roma. Se le pone el ‘documento q*jc 
firmó ante los ojos.

— ...¿Firmaste esta petición de ,dis*
• tam ien tovno  c c .v e rd a d ? :

—Sí.
—(Juras cumplir tu deber Jur-ta si

• fin, defendiendo el honor de. Io.bae.de* 
ra contra los “rojo'/’ de España?

—¿Contra lo®.,» “rojos**? Yo-me 
he alistado pero Africa.

— ¡Cóma! Piró, ¿es que no sabe» 1 
l̂ecr,} ^ ^  '

d(qiní< está indicado por L.s Ltr/^
Á. O. S. “Afncft OyknU.t/: ,

mils rnÁarCíi .̂'rad-:,:
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